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precios de süscricion.

Lo mismo en Madrid que en prorineias: i rs. ai raes, i¿ rs. trimes«
En Ultramar. 80 rs. ai año. Rn el extranjero, 18 Cráneos, también

cor un año. Solo se admiten sellos del franqueo de carias, de los pue-
eèos en aue no baya giro, y aun en este caso, enviéndolos en carta
jsrtiRçada, sin cuyo requisito la Administración no responde de los
qptrartos, abonando siempre en la proporción siguiente: 9 sellos por
cada 4 rs; Í3 sellos por cada 6 rs.; 22 sellos porcada 10 rs.

puntos y medios de süscricion.

En Madrid: en la KedaocUn. calle de la Pasión, números i y
tercero derecha.

En provincias.' por conduelo de corresponsal 6 ^omitiendo á ia
Redacción, en carta franca, libranzas sobre correos 6 el núme vo
de seüos correspondientes.

ADVERTENCIA IMPORTANTE.

La asociación que con el título de \jS
DlüiMllAII venia constituyéndose desde el
mes dé Mayo último, queda definitivamen¬
te formada con arreglo á la base 2.* del
prospecto. En su consecuencia, habiendo
llegado el caso de dar cumplimiento á lo
que se dijo en la advertencia que encabe¬
zaba el número del día 10 Jel mismo mes
de Mayo, y de conformidad con lo preveni¬
do en la nota del «Resumen» que se hacia
al final del citado prospecto, desde el próxi-,
mo mes de Octubre principiará á funcionar
la asociacion, llevándose al terreno de l')s
liechos todos los compromisos señalados
allí, respectivamente, para los socios y
parala Redacción de La Veterinaria Es¬
pañola. En el número del dia 31 expon¬
dremos todos los pormenores de este fausto
acontecimiento que, por falta de espacio,
no detalla.mos hoy, y continuaremos publi¬
cando la lista de nuevos socios, que tampo¬
co podemos incluir.

Leoncio F. Gallego.

PATOLOGIA Y TEGAPEOTITA-
[Conclusion,.)

Llegamos á fin de diciembre, y lejos de con -
tinuar la mejoría que se habla presentado, la
verdad es que, relativamente á la afección
local, no hablamos retrocedido, pero se habla
adelantado muy poco. El estado general de la
enferma era mucho peor, pues habla disminui¬
do en carnes de un modo bien manifiesto.—Esta
circunstancia desgraciada sólo debe atribuirse
á la falta de alimentación, porque, en rigor ha¬
blando, no le daban de comer más que paja, á
lo más algun poco de salvado. Asi es que, en¬
tre la falta de alimento y los fríos excesivos,
resultó que, en vez le adelantar, casi habla¬
mos atrasado.

Había desaparecido el seno fistuloso; pero
la úlcera interna del cuerpo piramidal se resis¬
tía á todos los medios y presentaba sus bordes
callosos, por más que se tuviera cuidado de
refrescarlos coa el instrumento. El resto de la
almohadilla tampoco dejaba ver un buen ca¬
rácter; y en la parte anterior de su cúspide se
notaba la aparición de unos tejidos exuberantes
blanquecinos y de consistencia fibrosa.—Hasta
este tiempo, se prosiguió haciendo uso del cita¬
do ungüento, unas veces solo, otras activado
con una dracma (por onza) del sublimado cor¬
rosivo. La cura generalmente era diaria, y se
procuraba siempre extraer la escara, destruir
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ó separar los tejidos de mala naturaleza, etc. etc. '
íPor-grandes-^epfueran mis j)recauciones al

haffier la ■ cura, mbnstaqi||aepte se presentaba
b^orragiajVip mucb>s'^réiées. 'tenia lugar'este
ac'ôidejnte por los ¡solos es|'(ier;^os'de la mula, 'á i
pééar ae'tenérla l)ienjsuj,$ía en ,pl potro. Reflev |
xionando, por otra parte, sobre la tenaz persis¬
tencia de la úlcera y sobre el nada satisfactorio
aspecto que ofrecía el cuerpo piramidal, me de¬
cidí por fin á extraerle casi en totalidad: y asi
lo hice, profundizando todo lo: que me fué po -
sible en lo que se referia á los candados ó replie¬
gues de la muralla, pue.s parece' que constituían
unos cuerpos de secreción; en la parte interna
la extracción de la almohadilla fué completa.
Mas, no bien hube extraído una especie de capa
fibrosa, cuando se presentó una sustancia gra¬
sicnta blanca, poco más consistente que la pul¬
pa cerebral, de u/i color más agrisado y de
menos consistencia aún en el sitio ocupado por la
úlcera, cuya extension,,en su fondó, séria como
la de una peseta ó poco más. Se aplicó él un-
g'üento de Solleysel altivado con el bicloruro de
mercurio, principalmente sóbre la úlcera y en el
paraje enqueexistianlostejidosexuberantes, que
también se habian qxtraido.! ^SegUí haciendo es ¬
tas mismas aplicaciones por algunos'dias, y cuan¬
do creí que yá estaban dichas partes suficiente¬
mente cauterizadas, sustituí el ungüento por la
esencia de trementina. En el tratamiento general.
suprimí por completo los sedales y demás eva¬
cuantes, juzgándolos tal vez perjudiciales, por la ■
insuficiencia de làalimentaçion. Los tónicos y el ;
carbonato se administraban á dósis más peque-
ña-s y con menos frecuencia; mas no por falta
de voluntad!

No tardaron en -presentarse unas excrecen-
nes que si las dejaba crecer, afectaban en - su
vértice la forma esférica unas, oblong-ada otra.",
y eran pediculadas en su base; ofreciendo todas
ellas un color blanco y la consistencia del es¬
cirro en su tercer grado de organización! A la
vista de este nuevo contratiempo y casi desalen¬
tado yá, hice uso del liquido de Mercierj pero
observando que dichos mamelones (ó llániense
como se quiera) no sé destruían, los exciii y
reiteré la aplicación de dicho liquido. En aque-^
-líos días desaparecieron dos,de estos mamelo¬
nes. uno que existia en la parte externa y otro
de la interna; mas luego se vió que su ausencia
no habia sido real sinó aparente, y, por aña-r
didura siempre subsistia el de.,mayor considera¬
ción, que se .hallaba en lá parte,anterior y como
implantado sobre el tejuelo. En el deseo', pues,
de llegar hasta la raíz misma de dichas excre¬
cencias, y por si lograba destruirlas asi com¬

pleta'mente, después de incidirías, apliqué so¬
bre ellas el ácido arsenioso en polvo: primera¬
mente,'en la de;sda parte-, anteriar; y pasados
upos di^, en la|de la posterior interna, que
habiá VÔélto.; ás presentarse mhnque dei menor

, volùmeh. Aho^ra-i al fin,iíio parece quedar duda
de ífué,*'cón'éPempleó de'estbhnédicaménto úl¬
timo, la destrucción de las excrecencias ha sido
completa.—Se volvió á la esencia de trementi¬
na, j se hacían las curaciones de tercer en ter¬
cer dia; lleyand.0 siempre el cuidado de extraer
la porción deáorgánizada de Jas excrecencias á
medida que iba manifestándose, asi como tam¬
bién la expansiou a'ponénrótica, que igualmen¬
te se habia desorganizado, no sé si efecto del
líquido de Mercier ó del mistan padecimiento,
pues no parecia qué él arsénico hubiera exten¬
dido su acción tan allá. Por lo demás, todo hace
crear que los tejidos laminar y podofiloso se ha¬
bían completamente regenerado, ■ en la -doble
difecpiph de la circunferencia ál ceiítró'y de
delante atrás.—t itoclô ésto',' lá claudicación
no era mujl' intensa' (jtafí acostumbrada é -pa¬
decer se encontraba yá la raulal).—Se sigUe
administrando los tónicos etc.; pero no tan á
menudo como antes, sinó dejando algunos días
de intervalo. La exparfSiób délhendSn'profuiido
estaba desorganizada, según llevo dicho, y la
fui:extrayendo á beneficio de repetidas y suce¬
sivas excisiones' practicadáSi'COn. e'l-flnstrumento
cortante y favoreciendo además «u exfoliación
con el auxilio de la tintura de áloes;—las curas
se ren ovaban cada dos ó tres d ¡as El pufe .-e
presentaba en alguna abundancia, y era de un
color lólánco'-'ámarilíéntO;' como -gelAtinoso y
filiforme.— En este fntérmedi'o'volvieron á pre¬
sentarse las excrecencias, higos ó.como se las
quiera llamar, enPa parte anterior y (aunque
mucho menos desarrolladas) en la posterior é
interna; pero desapareciérau completamente en
virtud de otra aplicación del arsénicól Opera •
da la casi coinpléta exfoliación del tendOn .pro¬
fundó (j digo oasi completa, porque á la, parte
correspondiente al origen del casco ie costó má -
efectuarla), se hizo uso de la citada tintura de
áloes, aplicando también áloes en polvo, adi¬
ción está liltimá, que, en mi concepto y por más
que parezca innecesaria, favoreció mucho ¡a
regeneración de los tejidos que yá ¡se presentaba
franca.—Por aquella época, se habia sjuspeu-
dido yá todo tratamiento interno, á excepción
del agua ferruginosa, qué se le daba cómo be-
bidapisual, y' del cloruró de sodio qué asimismo
estaba ordenado se le diese'diariamente. La ali¬
mentación consistia en.paja y quizás no muy
buena, porque su dueño no la tenia; por cuya
desgraciada circunstancia la mula habia des-
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merecido en carnes de una manera extraordi¬
naria'.

Desde la completa esfoliacion de la expánSion
aponeurótica, puede "decirse que la curación ¡
avanza de un modo sorprendente, si se tiene en
cuenta la cantidad y calidad de los alimentos
que el animal toma y. por con.siguiente, el esta¬
do de sus fueríias; pues sabido es hasta la evi¬
dencia que en animales débilitados, las .heridas
tardan más,en curarse qne en Ls robustos, y
esto aun tratándose de padécifaieaíos,' frái],cqs .

simples, etc/ Hácia fines de Marzo la prpdichá
exfoliación éra completa, la herida se regrene-f
raba de un modo regular y uniibruie,yá penas
■se inolaba laojaudicaclon.' Sé.h'aqiá 1^ cura'Coil
lá'.esen'cia de trementina y el áí'oQS : en . ppíy'p.,'
cada cuatro ó seis dias primero, cada ocho,-die.z
ó más dias después. ,Por último, sq Continuaba
caD el agua ferruginosa pará. bebidá' y^ cp^i' el i
cloruro de sodio, pero'este solamente de vez en ;
cuando. ■ / . ;
.' /ipór' otro-.lad.o, eh el tnismq niés de Marzo se ;
presentó el hormiguillo afectando las otras tdes i
•e.H.tremidades; pero el mal era de. po,ca inipor-
tahdiá; si se exceptúa en la mano; izquierda, ;
cuya region lateral externa (hombro- y cuarta
parte), habia invadido. Sin embargo,; está es
pecie de complicación patológica, más bien qúe
á una disposición geberal orgánica del indivi¬
duo creo que debe atribuirse á la falta de ejer-
cicio.' y, por tanto, á la nunca saludable influen-;
cia de-una atmósfera confinada, pues . el, ani-.-
mal' no salió de paseo sinó muy rara vez en todo-
el centro del invierno;—además, este año (sin
que yo pueda darme razón satisfactoria del su¬
ceso) se ha presentado dicho padecimiento Con
mucha frecuencia.—En este tiempo, yá hacian
que la muía trabajase algun rato, unas veces
arando, otras al carro; no obstante lo cual, el
estado: de carnes habia mejorado algo,.

A fines de Mayo, no quedaba yá más que
una herida de la.extension de una peseta, pró-
ximamertte, pero debúen aspecto. La mula en -
tretanto, gracias á la yerba de la primavera,
habia tomado bastantes carnes; la claudicación
de la mano izquierda habia desaparecido, la del
pié no se notaba nada al marchar desde hacia
yá algun tiempo.—Lomo á mediados de este
lúes, hubo necesidad de administrar á la rnulá
un purgante, que le probó "muy bien; pero esto
sólo tuvo por objeto combatir cierto grado de
anorexia que se habia declarado, Y^, por fin,
en el mes'de Junio nos fué; posible asegurar
que el animal estaba definitivamente curado!

Como se vé, se nos ha resistido la enferiue-
dad de un modo extraordinario, mas aún, si se

comparayú duración á eSá.facilídad conque
;M, Pet'wárt ha cóhspguido'f'Cufáciahés - de
i ig^ual-uátiirále^á é duténsidad áTiáló,ga. 'D3' eSto
: po.rfemq? dedhcirfbiéü que haya' consistido en
I la faltàfdç una álírnéUtaeión'espécial,-nutritiva
, etcét'efa,,,qúe en tales casos se necesita;' ó que
el trata.miento'mo, fué' bien.'dirigido; ó' én 'fin,
que el ,GÍ"t,ado)aútor ha sido exagerado-'{IV al
presentar unas curaciones de tanta consideración
efeÇjtuadày en tan .poco-tiempo, cuando -notorio
és ,que,^niúchaS;yácés, '.iihá pimple púntura- que
á,fecte,al"téjjie]ó túrrlá' bás'tánte ''ihás en- Cürar
que, e,l';^;einpb 'ásighado por Delwart'STos'-chsos
de) C.árcinñniá.--Yo'Cbeo qué,' si Se hubiera 'ex¬
traído'án^é'sTa almohadilla','' plan'tár .y-la apo-
aenrqSis del tendón profundo,da cüracíOn-.'ha-
bi'iar si'do niSs prónta;:pérÓ'¿bómo dhténtàr:-una
o,ÍDeracjrqn ,dé tal nátdralezá'háhiehdo'pé'rdido el
liq^só sus adh'éréacíás' a'ntéro - latéfálés', áuh'qne
lá.ltúhierámps esfirnádo hécesáriaYEca'preciso,
on inLçoncepto, aún en éste último cáso; espe¬
rar ,á; qué'sè" regénérasen los tejidos iamin.a'r y
podónioso','etc. etc. ' 'i

. Ahora bien';'¿de qué hatúraleza'es' el pade-
cin)íent"o ^^ue' nos entretiene; 'es local ó gèùteral"?
Cuéstionés s'on éátas démásiado árduas pá'rá mi,
pües nb me cónsidero'con cohocirhiento'sO'sufi-
ciéntes para desenvolver tari Importante pro¬
blema. Sin embargo y no siendo yo de aquellos
que creen ciegamente las cosas porque tal ó cual
persona las diga, sinó que, mé gusta-'disc'urrir
y obrar por propia cuenta cuandónl caso ló re¬
quiere, emitiré mi afirmativá de que
todo esto consiste en ún vicio de secreción,'oca-
'siohadój quizás (en rnuòhos'casos, ál merios),
por una irritacioUj una congestion ó una infla¬
mación local, y"pû"ças veces por una diátesis,
por un estado íaorbosò general aunque latente,
pues este estado me parece á mi que eá secun¬
dario. 'Y sino, ¿cómo han tenido lugar esas
curaciónés tan prontas que el citado M, üel-
wart nos anuncia?—Es preciso que no nos ha¬
gamos ilusiones: lós padecimientos sostenidos
por una causa interna, por una mudificacion de
la sangre, tal vez, aunque sea desconocida, iio
sé curan'en tan breve tiempo. Concedo yO, y de
buen grado, qué exista en el animal uuá- dis¬
posición particular á contraer el tal padecimieu-
tq más bien que otro alguno, como la hay, por
ejemplo, en eltemperaaménto sang.uiúeó rela¬
tivamente á la congestion é inflamación, etc.;

(1) ■ Más esta'sospecha uo puede siquiera coaéebir-
se respecto á "M. Ifclwart, entre cuyas envidiables do¬
tes la que, precisamente, le honra más y le distingue
es una concienzuda y franca veracidad en todas sus
aseveraciones.
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pero de todo esto á la diátesis, según yo la in¬
terpreto, va mucha diferencia. Y si me argu¬
mentan preguntándome cuál sea la causa de re¬
sistirse tanto el carcimona, de no curarse como
los padecimientos ordinarios; á esto deberé res¬
ponder que acaso ello dependa de que muchas
veces, ó casi siempre, pasará la afección des¬
apercibida en su primer período, ó de que, cuan¬
do más, se la tenga por un escalentamiento de
ranilla, ó bien que, aun sin mediar estas circuns¬
tancias, las operacionesquirúrgicas practicadas
no llegaron hasta la profundidad conveniente,
ó que no se hizo aplicación de recursos capaces
de destruir las raices del padecimiento. Así pues,
nada extraño seria que, procurando su destruc¬
ción local desde el principio, nos ahorrásemos
un tratamiento general largo y costoso. Esto
se conseguiría, tal vez, por el intermedio del áci -
(lo arsenioso en polvo, prèvia preparación de la
parte y aplicado en cantidad conveniente y en
tiempo oportuno. Creo yo (jue dicho medica¬
mento ha de producir excelentes resultados, sea
porque, al parecer, ejerce una acción expecial
en padecimientos, si no iguales, muy pareci¬
dos al que nos ocupa, sea, en fin, por la pro -
fundidad á que su acción alcanza. Como cica¬
trizante, el áloes en polvo, con la tin tura ó, qui¬
zás mejor aún, con la esencia de trementina,
dará indudablemente, muy buenos resultados.

He procurado redactar esta observación con
¡a mayor fidelidad posible, describiendo con
exactitud los accidentes más notables relativos
á la enfermedad y al tratamiento general y lo
cal; he procedido así, con tan esmerado escrú¬
pulo y tal copia de detalles, porque en primer
lugar, juzgo que este padecimiento es uno de
los que todavía no están bastante bien estudia¬
dos por la generalidad de los veterinarios espa¬
ñoles (resultando de ello pérdidas no despre¬
ciables para la agricultura y riqueza pecuaria),
y además, porque estoy en la convicción de
que todo profesor debe manifestar el producto
de sus observaciones, tales como cada cual las
haga y las entienda, sin valerse de escritos
pomposos ni de cierto lenguaje retumbante que,
al fin y al cabo, no conduce á más que á desfi¬
gurar ios hechos, extraviando así el verdadero
criterio científico, sembrando la confusion por
todas partes, desnaturalizando el progreso de
loa estudios útiles, y ocasionando gra-'ísimos
perjuic'os á la pàtria. Quiero significar con
esto, que son incalculables los daños que un es
critor fanfarrón y ¡)edant-ísco puede producir,
sacrificando á la petulancia de un meditado leu -
guaje hasta la raá seucilla y exacta narración

de los hechos.—Hay que decir la verdad desnu -
da, si hemos de sacar-consecuencias precisas

BLAS VIO EN.
Castejon de Monegros, 12 de Julio de 187Í.

PROFESIONAL.

La cuestión valenciana.

Escribo porque lo teugó ofrecido y porque nueva
mente se me provoca á ello, pero conste que es el úl¬
timo de esta naturaleza que ocupará las columnas de
La Veterinaria Española; aquí hago punto final á.la
poco envidiable tarea que estamos siguiendo con
motivo de la creación de una escuela de veterinaria
en Valencia, y que en concepto mió rebaja de la altu¬
ra á que están colocados á todos los que contribuyen
á sostener dicha polémica, y se dá á la clase un espe-
táculo nada edificante. Siguiendo pues las prudentes
indicaciones de algunos amigos, tomo sus consejos,
dando pruebas con esto de que tengo suficiente deli¬
cadeza y educación bastante cortando una polémica
que yo no he provocado.

Voy á ocuparme sólo en probar lo que dije èn mi
primer comunicado, pasando por alto .ó por bajo,
como se quiera, aquello-de ignorante muñeco, falto
de sentido común etc., y callando lo .que no debe de¬
cirse sin faltará las consideraciones de amistad y com¬
pañerismo que todos nos debemos en soeiédad.

Dije en mi primer comunicado que me hice el des¬
entendido á !a indicación dalos señores Morcillo y
( ubas de ver la escuela per su conducta observada
anteriormente; cual era en primer lugar la manera
como habían tratado en sus escritos à los profesores
de la escuela; se pone en duda esta verdad, allá va
una prueba entre muchas. Ku el número 47l) de la
Veterinaria Española dice D. Juan Morcillo en su
coinunicado Hay q te decidirle lo siguiente.,«¿Qué con¬
testarla cierta diputación ai se le digéra qñe entre los
individuos ó profesores que ha nombrado, hay quien
hizo oposición á una cátedra en otro tiempo, y no
solamente no consiguió ganarla sinó que ni siquiera
concluyó los ejeeioios, y casi podria decirse que no
los empezó, por haber sido derrotado desde el prime¬
ro, á pesar de todas sus pretensiones y de confiar que
tenia que habérselas con profesores bisoñosque hacia
tres meses que hablan concluido la carrera? Qué res¬
ponderla si se le manifestase que el mismo catedráti¬
co aludido se alorloló de tal manera que lé fué muy
difícil articular alguna palabra? No lo creerla tal vez.
¿Y si en aquel entonces probó que no tenia, ni mucho
menos, aptitud para desempeñar una cátedra, sere¬
mos tan faltos de sentido común que creamos, que en
la actualidad ya sirve? Es que sabe ahora mas ó que
su cerebro ha sufrido una evolución favorable, ó se¬
rá que se haya dedicado con tesón de 1850 ha ta |1870
al estudio? Tampoco lo podemos creer, por el contrario
estamos convencidos de que no sirve para catedrático,
de que no sabe tanto como él presume, de que sabe
menos de lo que la diputación ha supuesto, y sin em¬
bargo hoy se pavonea como catedrático, llegando don- i
de un día su loca presunción le liizo creer que
podia llega"", y aunque ya hace tiempo se persuadió
de que morirla sin satisfacer un deseo; pero la gracia
que la diputación le ha concedido, vino por fin á rea--
lizar su vano ideal. Dígame mi amigo Morcillo si
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todo esto no iba dirigido al que'era mi compañero
D. José Valero y si es no atacar lareputacion científica
de un comprofesor suyo.

Dice el Sr. de Morcillo quemaban enterado m'ai
respecto á las preguntas que hicieron á mis diseípu
los; [podrá ser, pero quot relata refer Ustudee pre¬
guntaron si iba el Director, á que año pertenecían, y
y si les había esplicado el muermo. ¡No podía Y, venir
en conocímientp.por las constestaciones que le dieron
que me ocupaba de aquella enfermedad y de los lam -
parones, porque son dos enfermedades que esplíco se¬
paradamente, y en aquel en' onces no me ocupaba de
ellas, sinóMe las newmes.

Que despues de las preguntas tomaron el camino
que debianseguir, será así porque me inspira V. con¬
fianza; pero no comprendo cdmo siendo la intención
de ustedes visitar la escuela y sabiendo que yosalia.de
clase no me hicieron las preguiitas que al día si¬
guiente yantes de entrar en clase tuvieron á bien
hacer.

Con respecto á sí trataron ó no de sorprender á
mis compañerosen clase, ya tengo costestaelo. Mi opi -
nion formada sobre la intención que llevaban los se¬
ñores Morcillo y Cubas al hacer la visita á la escie-
la, queda probada en sus mismas contestaciones á
mi comunicado.

Concluyo pues, sin hacer mención de muchas co¬
sas á que podia contestar, atendiendo al fin queme
he propuesto, cual es aeabar-con la cuestión perso¬
nal, dejando el periódico libre por mi parte para que
en él se traten cuestiones de mas interés para la cien¬
cia, y si he molestado á los suscritores con la lectura
de mis escritos, ha sido por defender mi dignidad,y
la de alguno de mis compañeros que ya se encuen¬
tra libre de este mundo lleno de debilidades y mise¬
rias humanas.

Sírvase V., amigo Gallego, dar cabida en el perid -
dico á estas lineas, y lo quedará reconocido su cons¬
tante suseritor Q. S. M. B—CAM.LO GOMEZ.

REPRESION DE INTRUSOS.

El mal ejemplo encuentra siempre muchos i ni-
laJores, y no podia menos de suceder sinó que el
atropello de nneslros derechos profesionales inicia¬
do en la provincia de Falencia (Becerril de Campos)
diera alientos á la intrusion descarada. No se dirá,
ciertamente, que nosotros abogamos por el sosteni¬
miento de un privilegio que nos es odioso, conside¬
rado en su existencia general; pero yá lo hablamos
advertido en varias ocasiones: si pedimos la aboli¬
ción del privilegio, es bajo la condición única de
que desaparezca por completo y à la vez de todas
las esferas sociales; pues, da lo contrario, cu; Iquie-
ra supresión parcial que se dictase en perjuicio de
una clase privilegiada dentro del terreno legal, no
dejarla de ser un atentado, una iniquidad escanda¬
losamente perpetrada por el derecho que da la
fuerza bruta. Si, pues estamos condenados á vivir
de la farsa del privilegio, ya que el nuestro, el que
nos lia nuestro titulo laboriosa y dignamente con¬
quistado, es tan respetable, por lo menos, como

pueda serlo el de la institución social más orgullosa,
no debemos cousenlir que se nos... robe inipune-
inenle; [porque robo ynoofra cosa seria el haber¬
nos hecho pasar por un sin número de penalidades y
dispendios á condición de que iharaos á disfrutar un
derecho exclusivo, prèvia y solemnemente ofrecido
en recompensa, si después hós arrancáran ese dere¬
cho de las manos, fallando asi ei Estado al contra¬
to, al pacto legal que celebró y sigue celebrando
con lodos nosotros. ¿Qué, no saben los intrusos que,
al apropiarse derechos ajenos, derechos que no son
suyos, derechos que pertenecen á quien to§ ha com-
prado con su dinero y su trabajo, se convierten en
verdaderos ladrones"} Y habrá de tolerarse por más
tiempo una situación afrentosa en que la desver¬
güenza y la osadía vengan con. sus manos limpias á
apoderarse de lo que, santa y legitimameole, es
propiedad exclusiva de una clase científica, privi¬
legiada, no por ei capricho de magnates poderosos,
ni por efecto de cábalas políticas, Sinó en virtud de
haber llenado lodos los requisitos y de haber hecho
to los los sacrificios pecunlario.5 exigido.s por las le¬
yes más fundarnenlaies del país?—üi'ge mucho que
los Subdeieg-ados de Veterinaria, imilrtiulo los mo¬
delos de laberiosidad y decoro que de vez en cuan¬
do se presentan á su vista, salgan todos ellos de
esa apatía funesta en que los ha sumido el desenga-
Û0 cruetde gestiones inéíicaces ó de fallos dictados
con evidentísima injusticia. Menester es que resis¬
tamos ai pillaje, que siempre está dispuesto á des-
hoi'darsé; más aún: no solamente debemos resistir
á esa Irrupción vandálica de ch upadores de oficio,
á quienes por una exagerada cortesía se les ha im -
puesto el nombre de intrusos, no siendo ese ei que
les corresponde; sinó que necesitamos, de toda ne¬
cesidad, ¿aplastarles la cabeza con la pesada mole
de Id ley.—Intrusos habrá, sí, no lo negamos, que
delincan poco menos que iiiconscienteraente, esto
es, sin comprender ellos mismos la extension y la
trascendencia de su falla, más también á los intru¬
sos de este género importa sobremanera contener¬
los á la cuasi inocente comisión de sus delitos: pues,
aunque sea verdad que no merecen ser objeto de
caliticaciones tan duras como las que dejamos ex-
tampadas, no por eso cau.san menos daño á la so¬
ciedad y á la profesión científica cuyas atribuciones
usurpan, tai vez, sin saberlo!...

Hoy tenemos el gusto de dar publicidad al se¬
vero escarmiento que el celoso señor Gobernador
de Guipúzcoa, á petición de ¡nuestro estimado com¬
profesor D. José llodriguez, ha hecho con un señor
intruso de ios pertenecientes, sin duda, á esta últi¬
ma categoría que acabamos de escudar con la su¬
posición de que delinquen por ignorancia.—Hé'aqui,
en resumen, lo que arroja de sí ei expediente ins¬
truido:
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<>ficio del Subdclég-ado al señor Go-
"

. bern'ador.
• '

. • • ; i I • í — ' '

«Sabdelegkcíi.on de Sanidad Veteriiinria de Sán'Se-
Ija'itián.—líxé'ibo. Se&br.'-ifTeniendo notioi'aque Fr^-
,cisco Maitiicbrena., vecino d^ilq^jeldo, lej^rpeja profe-
:S:iqp,de -Yeiteriinarja;gia,,qne conste en', el .Registro dé
esta, Sulidelégacjpn si' está'aatorikad'ó pura ëi'Iô; el 30
de Mayó u'ltirno dirigí atenta comunicación al señor
Alcalde de esta ciudad; el que;con féoha 4 del detual
me dice lo siguiente. , , ., ,, ,

. ■ .«Alpaldia.de la .ciudad de , San,6ebast'iain=-<<Eñ
vista de la atenta cqit.unicacion de' V. fëchà 30 de
Mayo último» á las ll de (a mañana del uia de lioyiha
compareèWd'a!attí iní Fcuiíciseo Marticoreua, vecinp
de Jguçldo,; quien, interrogado á cerca de losestr.em'os
que, abri^za la citada .çomuniçuçion, declara que efec-
tivaunmte es ciértò qué ná .visitado hiiata oçliû 'resés
enfernia's,en ■fários casérids de lá pdbláciió'ñ de l'^uel-
do, comóes una .resfin el Oaserio Krauncsta, dos en
Amezqueta, una en Meudiaena, una en Oamio,y tres
en Ocondó-aspï, habiendo.muertq. dos. ¡dé estas reses
pèrtéuéc'ientèe á cada iino'de ltfs'.'ca3erios''.Üé' Etatín-,
ceta y ücondD.iaspi, qiie la enferrnedad qüé haaT>âde-'cídò es nueva del 'costado; qué los medicaméatos apli¬
cados consisten en una hierbas y sangriaq dq.laboca;
y .íinalrnecte. .preguntado si,tema título para' ejercerdicha .pr.ólésí-on,. contestó negativamente. ÍIO q'ue ten¬
go'el gusto de {iárticipar á v. para su conocimiento y
éfectüs'úpórtúnos»í.—-Dios'guardé á V. muchos años.'
•San Sebastian.4 de Junio de, 1871.—Fermiii Marcliin
ííarrena.Tí-Sr. D. José Rodriguez, Subdelegado de Ve-terinaria de esta Capital.» ''

' Siendo una.de rtfis obligaciones velar incesamonte
por el oUmplirniento de lo dispuesto en la legislación
delramo de Veterinaria» tengo el ;honor de trasladar
á V.,F¡. el adjunto, expediente á fin de que se le im¬
ponga á Francisco Marticóreria la multa de cincuenta
ducados que 'dispone la Real orden vijente dé 7 de
Enero de 1348 por el delito de intrusihn-en la profe¬sión de Veterinaria, que tanto perjudica á ¡os inte¬
reses d li losganAderos.y á la salud.pública.

Dios guardé á Vi E. muchos años,'San Sebastian
10 de Junio de' 187],—El Subdelegado, José Rodiii-
GüÉz.—Excmo.'Señor Gobernador Civil de la provin¬
cia de Guipúzcoa.»
Oficio lid señor Gobcriiaiioi* al iSiib-

ticEcgatio.
, «Oobierao.de la provincia de Guipúzcoa.—Número

401.—Con esta fecha digo ,al Sr. Alcalde de esta capi¬tal lo siguiente: '
«En el expediente instruido en este Gobierno cou-

1 ra Francisco de Martiooreiia, vecino del barrio de
igiieldo,.del término jurisdiccional de esta Capital, á■

iiunseçueacia de haber sido denunciado como intruso
en la cioñcia veterinària, cuyo hecho aparece proba¬do por confesión del mismo, be acordado de Confor--
niidad con lo que prescribe la Real órdén fecha 7 de.
Enero de 1347, imponerle la multa de, cincuenta du-
cadps, ó sean ciento treinta y siete pesetas, cincuen¬
ta cSntimós, qué satisfará en el término de quintoilia del quede sea modificada esta providencia en el
papel correspondiente.—Lo que participo á V, S. álin de que se sirva acordar se lleve á ejecución ' esta
l)rovidencia, remitiendo á este Gobierno el papel in¬dicado para que se pongan las correspondientes uno-tC"""- -

Y lo: transcribo á V. para su éonpcimiento y'efec-
toscorreappndienteq.j Dios guarde áV. mucbós añós
—San Sebastian'20 deJúáío dé 1871. ■ ■

E! gobernador interino,
CARLOS CALISALCO, , , .

Sr. Subdelegado de Veterinaria de eStá, Capflját ;
., ...Corno se.,vé, lodavja qné'dâfii'eiti, España «ulori-.¿adés ,que saben y desean, 'aplicar^ la ley|í CÚando
los funcionarios públicos, que 'tienen ía'rnisiqu dé
ilustrarlas, saben y qnzemi cumplir icon su deber.

L. F:G,

VARIËDAÛES.
i:. ■.... .ib;

' Alíiuenio é intulig-enciu» .

"i*,' ' ' R-'
o.-. Señor Director .de .Las Íròcííícíaí;..'. .

Muy señor niio y es.timado amigo:' He leido con
■ gus.to.et articule que publicó. V.- .eljS.ábadP, en él' ,fo-
:dta&ini de su ilustr.ado periôdiQo cqñ .eLtítúlo dé'jiít-
mento ^e inteligencia,: pues, me; placé _éücpiítrár'; én. la
prensa perió.dica temas-eientificos'qué'^pnapan lá mo¬notonia de lás.euestjones políticas; per,p creo,aventu¬
rada la teoría que en él sienta eï jóven y ya docto na¬
turalista, Sr. Boscá; por lo cual voy á permitirme es¬
poner mis dudas .. ., :

¿influye laalimentaciobanimàleaél.â.es^rrpilu'del
sistema nervioso, y puede sostenetsupor lo'tanto que
la inteligencia se dosarraile en proporción á la carne
que se come? Esta hipótesis, que repugna á los que
creemos qUe á pesar de tod ¡S ios portentosos adelau-

I tos de la quiir ica orgánica, esta no ha llegado ni lle¬
gará nunca á analizar el pensamiento ni descubrir el
fenómeno de su producción, no se halla tampoco sos¬
tenida por la Observación de los hechos, y estraño so¬
bremanera que'el Sr. Boscá se baya dejado alucinar
basta el punto dejui-garla comprobada por la espe-
riencia. Un ligeiísimo exámen de loa.datos que adu¬
ce bastará para probar ciuin incómpletos y erróneos
son.

Hace el jóven uatnralirta una animada y exacta
pintura de lo que influye el régimen alimeiitiqio en la
conformación y en las costumbres de los anirnales. Todo
lo que dice sobre la .pasividad de los mamiferos her¬
bívoros, que viven franquiíamenté en rebaños, com¬
parada con lu'energiay er.figor qbe desplegan la.s

■ lieras-eaí nívorub para apoderarse de sú .presa, es muy
cierto Pero ¿Se dedqce de qsa diferencia de organis-
m.o y de hábitos que Jos apimalos.que coinén carne
son mas inieligentes que los animáie's sujétós jior la
naturaleza á un régimen de vigilia? De modo'slguno:la inocencia, algo simple del carnerc!, y la ferocidad
del tigre ó la astucia del chacal, solo non cuestión
de instinto, del instinto.que, no porque produzca en
algunas especies animales, prodigios como los de las
liabitacioni'." del castor ó de la abeja, debe confundir¬
se con la inteligencia, con esa facultad de Compren¬
sión, que brilla como eí sol en la mente del hombre,
y de.la cual se ven algunas chispas en el oscuro cere¬
bro de los animales. El animal que encuentra abun¬
dante pasto en las praderas, no necesita mas que eifácil iustinto de abrir la boca y comer, cuando |mas,la necesidad de la defensa les inspira recursos inge-
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niosos, como se observan en muchas especies -íierbí -
veras. Por el contrario, el animal carnívoro es por
necesidad cazador, y su instinto ha de enseñarle to¬
das Jas estratajemas de la guerra, según la fuerza
y ia,indole dé su organisrno; asi vemos á los unos va-
iiént'es y apárentemente• generoso^, corno el deon,
lanzarse sobxe la■presav.que no puede resistirlo,, nun-
daV' S^óiamente cuandom.eoesita, alimento, v abando¬
nar l,oa restos delifestin .para que en olios se'ceben'los
débiles .çhacaíés. El, tfere, que se gpV.a-'en beber 'la
.sangre dé'sus'vietirüas; no per doiiíi ocasión de: caer
"éobré ella; lá hiéfaa, cd'yo estómago hedio.iido no re¬
pugna' la ¡carne corrompida, corre largas , distancias
atraída por el hedor del cadáv.er. Pero todo esto, lo
rppito,.es puro instinto, hijo dé las' necesidades or¬
gánicas'do cada especie, nesesidades' sabiamente
cOtnbin'ádas por bl Autor de todo lo creado pa':a la
arrhonia de la naturaleza.

Dejemos aparte el instinto, y busqaémji.s én la
clase de .los mamíferos, ya qué en estog na ido á bus¬
car sps;prlñ'cipales éjétnplos el SK Boséá, cuáles son
10b qme'dèiùuestraii mayor inteligencia, 'lôs-què-dan
más muestras de educabilidad, que ;es ia .priiicjpal
prueba'de esaiinteligencia, ¿Son Ips carrií'voros con
preferencia á los .hervívoros? Muy al contrario-. To-'
pamos en primèr.'.lugar con ese especial^ -ésfríifcú y,
abundante orden de les cuadriimanosv colQe.ad?^(P®
sin razón po¥ los clasificadoras ea el lugar inrnedipto
al hombre, pues parece que la naturaleza „ha querido
ligar por medio de.estaan.illo la orgüllosá humanidad
al fe'sto dé Id escala zoológica, da'iido lugar á que al¬
gunos naturalistas, decesos ^pe quieren tsplicarlo
todo y no se detienen ante las'insuperables barreras
que el misterio de las cosas rreadas opone al afah '
juvestigador del hombre, hayan proclamado al Siéiio
trogloditesleMt[¿pMiaé) tronco y orígead-ol linaje hu¬
mano. Todas las especies dé esté ordferf son frugívo- '
ras, y á pesar"depilo en-sus vwiados géneros, .cspe-
cialruente en la familíad-e los mopps, se encuentran '
los .animales de,mayor inteligenftta, los que llegan":
á parodiar al hombre de 'Un modo que .sorprende y
maravilla. ¿Oómo esplíca esta importante eacepcion
la teoría oel Sr. Bóscá?

La contradice también de un modo muy notable
el elefante; en su Conformación prgánica y en sus eos-'
tumbres obedece perféctaínenté éste g'gante.sco pa¬
quidermo á los caractères que señam él 'jóven natu¬
ralista á los animales herbívoros. Oorpuleuto, pesado,
tosco, de cráneo pequeño, viviendo pacíticame'iitè én
manadas, su Inteligencia, no alitnentada por sufleien
te cantidad de sustancias albuminoideas, debiera es¬
tar atrofiada. Y sin embargo, el elefante es el mas in¬
teligente, el mas educable de los animales. ¿No dá
este ej'élnplo, unido á los anteriores, motivo bastante
para poner en duda la teoría del influjo jié la alimen-

. ta'ción' carnivorá' sobre el desarrollo" de la íntelí-
' 'gencia? ;. . ■ ' . •

Y recorriendo los órdenes de los mamíféros "pode¬
mos repetir mas y mas los -casos que lé cóntrádicén.
En el líii.smo órdon délos pa-quidermos encontrarnos
el noble cabalib., que nomecesita comer carné para
ser unó'de'lpganinihlés'más inteligentes; y'.éntré los
rúái iantes,!;él deformo rdro.medario , compaije|r|ft ¿el
arabe en el desierto,, po por su tosco as pe;-to y, sus
cuatro e'stómagos'déja-désér un bruto juicioso y lapto
para una educación qu,e requiere .cierta inteligencia'.-

En el mismo órden de los caruícer.ós, donde s.o
clasifican todos esOs ánirhaies síiperioreá ségun lateor;
ría que combato, encontramos que, ¡ejos de .estar la
inteligencia en razón directa de la carnivoridád (per--
dónesenos ia palabra), podemos pre'séntar eoii ve'nta-

ja al sesudo y astuto oso, que prefiere la alimentación
frugívora, enfrente de la garduña ó la comadreja,
animales selváticos, uraños y feroces, que bebeu con
delicia la sangre de sus victimas, tan rica en esos
principies albuminoideos que , el .Sr. Bogeiii quieiire

í aprovechar para ía producción do talentos. Yjés dig¬
no de Citarse taiñbien el peiró, que .si bien es por
naturaleza oarniyoro, al pasar deia vida }ihre;i<^j Iqa
bosques á la compañía del hombre, .sc'hace-omníivoro
comO güidueño-, como si la inteligencia-j lejos de qsl
gir carne y sangre para'fel estómago, modificase.,.la
alimentación en sentido de -hacerla mas herbiv.pja y
general . . -

Despues de todos estos ejemplos, ¿qué "qjieda de
la comprobación esperimental dela pretenciosa teoría
de q^e me oeupo? No me. ocüpo dé las otras cjases

' infèrióVés de séres zoológicos,-sobre las^que tamb.ien
pasa muy ligeramente él.Sr- Btfscá, porqti.ei;lás-.chjs-

■

pas de inteligencia se van apagando en ellas cada vez
mas, dejando solo al ciego instinto para regit su.,yida.
Citaré de paso, sin embargo, que en las.aveSilas.ps-
peciés mas inteligentes no ,se lencuentranienir^ das
rapaces, sino mas bien entre las gallináceas y lasipal-
üipedaSj.como el avestruz y él <ánsar,i que nadaftie-

' n'eú'de carnívoros.
Paseínos, con el .Sr. Boseá, de la historia natural

á la civil, y preguntemos á ias crónicas: de la huma¬
nidad si es cierto que figuran al frente de la civiliza¬
ción los pueblos que consumen mas carne, estraño ,axio¬
ma qt,e destruiria tédos los sistéinas: conocidos de

• la filosofia lustórica.;'¿Es posible que á .tan material
■ y g-foSero principio -obedezca la ley del progreso?
¡Sensible es que el- ;-r. Boseá, que habrá leído esa
t.eOrfft ieu alguno de esos ligeros y superficiales auto-
tres Í'r'ancés:e9 que-apelan á la paradoja' para hacer
eféèto, no sé haya fijado en la realidad antes de aco-

■ gerlal'¡Sensible fcs que no haya consultado la his-
• toria! '■ - ■ ■ . -

Elftí'íe hubiera dicho que alimentándose de sustan¬
cias azucaradas, de arroz y de legumbres, los indios,

. qué por precepto religioso se abstenían del uso de la
■carne; fundaron én remotisimos tiempos una brillan¬
te civilización, origen y cuna de las ciencias y las
artes. La cosmogonía, la religion, la moral, la lógica,
la poesía, la arquitectura, t-odo toma proporciones
gigantescas en aquel cielo portentoso de los Vedas.
del yinsífl y i:e lós grandes poemas brahmánicos del
Jfla/iabarat. La ühiua, mecánica inventora de las ar¬
tes usuales yreglamentadora de la vida civil y de la
moral filosófica, era y contiu-úa siendo herbívora. El
Egi¡,to, depositario y trasmísor de la ciencia de
Oriente, se distinguia por su sobriedad. La misma
Grecia, con su éstétiea cu;tur;v y su atrevido desar¬
rollo intelectual, y la primitiva Roma, con su valor
y perspicacia política, eran pueblos, parcos que mas
que la caináza amaban los dones de Céres y Pomona.
Algunos de esos países yacen hoy en lastimosa pos¬
tración, y sin embargo., no ha capibiado su régimen
alimenticio: és que las4eyes que rigen-él progreso ó
la decadencia de las naciones son uu poco mas com¬

plejas y elevadas que las del estómago.
¿Cuáles son los pueblos comedores de carne que

prei^nta comp comprobación de au teoria 'el señor
Boseá? ¿Sérári los tartatos en oposición con los chi¬
pes?: ¿Serán los mongoles enfrente de; Ips indios?
¿Serán lossármatas ó los hunos ante los^ripgós y ios
■ropoanos? Todos, aquellos bárbaros, d'edicádés á la
ganadería y á la caza, ño podian obtener de'la cárne,
que apenas macerada bajo la silla del'cabillo devo¬
raban glotones, que aclarase su inteligencia, y con¬
quistadores de otras razas mas cultas, á i,^:S que ha-
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biaii debilitado, no la sobriedad del alimento, sino
los vicios de una civilización corrompida, recibian de
esta los elementos de la cultura, que no entran por
el esófago, sino por la educación moral y material.

El inventor de la teoria que el Sr. Boscá ha veni¬
do á sostener en las columnas de Las Provincias, ha
partido de un hecho incidental, que mal esplicado,,
le ha dado una ley general qu'inérica y absurda. Es
cierto que en los paises del centro y del Norte de
Europa, donde se consume mas carne que en los
meridionales del mismo continente y en las vastas
regiones de Africa y Asia, está mas desarrollada la
inteligencia, decimos mal, están mas generalizados
los conocimientos. Pero, ¿qué hay dé común entre
la alimentación y el estado intelectual de estos pue¬
blos? Nada: cuando vivian errantes por los bosques
los galos, los bntanos y los germanos, despreciados
como bárbaros por los pueblos entonces mas cultos,
tan comedores Oe carne eran como hoy. Causas múl¬
tiples, que no es posible reseñar sin hacer un curso
entero de la historia de la civiliz cion, han hecho
que aquellas tribus semi-salvajes se hayan converti¬
do paulatinamente en los primeros pueblos del mun¬
do, sin que variasen para nada las necesidades de su
estómago.

Reduzcamos á sus justos límites la ley de la ali¬
mentación, que es consecuencia de causas físicas y
climatológicas bien conocidas. El árabe se contelita
con unas cuantas bolas de alcuzcuz y el indio con un
plato de arroz cocido, porque el clima meridional en
que vive no exige mas para su buena nutrición. Por
la misma razón el español, el napolitano y el griego
pueden vivir con un pedazo de pan y dos docenas de
iiccitunas, con las que el inglés, el aleman ó el escan¬
dinavo morirían do hambre. Pero satisfecha, de un
raoüo ó de otro, la necesidad de la naturaleza, tan in¬
teligente puede ser un pueblo como otro, y bien lo
demuestra la historia. Hay 'más: si examinamos las
costumbres ce todos los hombres que se hacen notar
por el desarrollo de su inteligencia, encontramos
muchos mas ejemplo- de sobriedad que de glotonería.

Ruego al amigo Boscá que medite estas observa¬
ciones y me diga si tiene algo que oponerles, pues
dispuesto estoy á continuar la polémica hasta dejar¬
le convencido de que para la producción de tálenlos no
t nto importa que crezcan las cifras de la nota diaria
de reses sacrificadas en el matadero, como la de los
niños que asisten á las escuelas.

Suplicando á V., señor director, la inserción de es¬
tas lineas, se ofrece á sus órdenes.—X.

(Continuará.)

BÜENÜ ES PRINCIPIAR.

Amigo Gallego:
Aprovechando mi breve estancia en Madrid,

por espacio de unos cuantos dias, he estado pre¬
senciando los exámenes de ingreso tales como
se han celebrado en nuestra Escuela central
de Veterinaria; y me considero en el deber de
manifestar públicamente que he experimentado
en ellos una sorpresa muy grata. Las pruebas
de aptitud relativas á estudios preliminares
literarios y científicos, han sido allí exigidas '
con toda la extension que se acostumbra en los

Institutos de Segunda Enseñanza; y sólo asi
se explica el crecido número de aspirantes re¬
probados que indudablemente habrán de apa¬
recer en lista cuando la Dirección de la Escue¬
la envie á V. los correspondientes datos es¬
tadísticos.—Algo es algo; y si las demás es¬
cuelas oficiales de nuestra carrera (pues con
las escuelas libres no debemos contar para
nada), si las demás escuelas oficiales, repito,
hicieran otro tanto, el aspecto de nuestra clase
cambiaría en pocos años. Allá veremos cómo
se portan las escuelas de provincias. Mal pre¬
cedente seria en ellas el corresponder con un
abuso de tolerancia indisculpable al favor que
acaban de recibir; muestra insigne de ingrati¬
tud darían si, cuando acaban de ser elevadas á
la categoria superior que todos anhelábamos,
marcaran su nueva ruta con una admisión de
alumnos sin tasa ni medida! No espero que su¬
ceda esto; pero seria bien triste que sucediera.
Allá veremos!

Villacañas y Setiembre 17 de 1871.
Natalio Giménez Alberga.

Sección de anuncios.
OBRAS QUE SE HALLAN DE VENTA.

EN LA REDACCION DE LA VETERINARIA
ESPAÑOLA.

Genüologia veterinaria ó nociones his¬
tórico fisiológicas sobre la propagación de
los animales por D. José Bazqiiez Navar¬
ro.—Precio: 16 rs. en Madrid; 18 rs. en
provincias.

Tratado completo de las enfermedades
particulares á los grandes rumianles, por
Lafore. Traducción anotada y adicionada, |
por D. Gerónimo Darder.—Comprende la |
Patología y Terapéutica especiales del ga¬
nado vacuno, con interesantes detalles y
consideraciones anatómico fisiológicas so¬
bre las regiones, aparatos y órganos que
pueden ser afectos de alguna enfermedad
—Precio; 36 rs. en Madrid; 38 en pro¬
vincias.

MADRID:—1870.

Imp de Lázaro Maroto, Cabestreros, 26. :


